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AÑO I 

Orean de la V Brigada Móvil 
de Choque 

MADRID, 20 DE MARZO DE 1937 NUM. 10 

A los recién in 	 Colaboración gresad s o 
Salud, camaradas: 

Los veteranos de la Brigada, vuestros nuevos compañeros, os reciben a su lado 

con toda efusión, contentos de verós dispuestos a ayudarnos a seguir la trayectoria 

que ha colocado nuestra Brigada a la cabeza de todas las unidades combatientes. 

Muchos, venís a nuestro lado con recelo: ¡ Son tantas las cosas que habéis oído! 

¡ Tanto os han dicho! Almas ruines y envidiosas o han pintado a nuestro Jefe, poco 

menos que como un ogro; a nuestros oficiales como fieras y a nosotros como bichos 

raros capaces de comernos la gente cruda. Venirse a esta Brigada era, a vuestro en-

tender (debido a todas las monsergas), peor que entrar en el infierno de Pante. 

No lo creáis, camaradas; no lo temáis, el tiempo y nosotros os harán compren-

der la verdad. Vosotros mismos constataréis la injusticia de tales afirmaciones. For-

máis ya parte de la Brigada: _en nuestro veterano Jefe, en nuestra oficialidad, en los 

Comisarios Políticos, encontraréis, no los temidos tiranos, sino los camaradas que se 

desvelarán por atenderos en todo: en vuestras necesidades, en vuestra instrucción, en 

vuestra capacita.ción 

Acercaros a ellos, habladles, consultad todas vuestras cosas y el trato os llevará 

al convencimiento de que, si en los momentos de cumplir con el deber son jefes, en 

los restantes son sencillamente camaradas que os tratarán como siempre nos trataron 

a nosotros, haciéndose querer de tal manera, que todos estamos dispuestos a seguirles 

hasta la muerte; y en nosotros, tenéis hermanos dispuestos a ayudaros en todo y 

hacer lo posible porque el aprendizaje os sea menos penoso. 

No lo dudamos, lo afirmamos, ha de llegar un día y eso sin tardar en que con-

sideréis como vuestro mejor timbre el pertenecer a la Brigada. El carnet de la Bri-

gada os da patente de hombres valientes: ¡marchad con la cabeza alta! ¡pisad fuer-

te! ¡sois de la 1.a Brigada Móvil de Choque, de la. Brigada del CAMPESINO! 

Unid vuestros hombros a los nuestros, juntemos nuestros corazones, y todos fir-

memente decididos juramentémosnos para seguir siempre adelante, haciendo morder 

el polvo al enemigo. ¡Antes muertos que vencidos! 

iiBienvenidos camaradas.!! 

Por los triunfos otenidos por esta 
Brigada en el sector de Guadalajara, 
contra las Divisiones italianas, se pu-
blicará un número extraordinario. 

Francamente confesamos,: que no he-
mos tenido éxito con el llamamiento que 
hacíamos a todos los camaradas de la 
Brigada para que colaboraran en nuestro 
Boletín. Dado el carácter que queremos 
tenga nuestra revista es necesario escri-
ban en ella todos los camaradas. 

No valen disculpas: que nadie se am-
pare en el miedo de que se encuentre 
mal lo que manden. 

Más que literatura queremos a expre-
sión tal y como se sepa de las dos mil 
cosas que pasan en la Brigada; apreciación 
sobre casos y cosas y sobre todo inicia-
tivas, proyectos, todo en fin cuanto se 
crea de utilidad para nuestra Brigada... 
Candón nos había endulzado la boca con 
unas lecciones sobre táctica de guerra, 
pero se conoce que con el frío se le han 
entumecido los dedos y no pudo escribir. 
Aire mi Comandante, no hay que ser 
egoista, debes enseñarnos algo de lo mu-
cho que tu sabes. Y vosotros, los de Es-
tado Mayor, ¿no véis la necesidad de 
suplir, aunque sea con menos maestría, 
las lecciones de «nuestro» inolvidable 
Marquina? 

Todos, todo el mundo a mandarnos 
algo: a escribir. Bien es verdad que en 
estos días estáis escribiendo todos las 
más sublimes páginas de la heroica lucha 
contra el invasor. Escritas además con 
sangre, por lo que jamás se borrarán. 
Los «emboscados» os envidiamos y per-
donamos el que no hayáis escrito para el 
Boletín, teniendo en cuenta lo mucho que 
habéis hecho escribir a otros sobre vues-
tra azaña gloriosa. 

Que esta vez tengamos más suerte en 
nuestro llamamiento y que todo el mun-
do sacuda la pereza... literaria y nos 
mande algo. 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 
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A L ATAQUE 

Azadas de los Maderos 
de la Brigada 

Nos hallamos en el sector de Guada-
lajara, hemos llegado a éste con optimis-
mo y alegría de siempre. Después de 
tres días de estancia en un pueblecillo 
cercano, llamado Fuente de la Alcarria, 
entramos en combate. 

Estos bravos dinamiteros se preparan 
para cuando les llegue la hora de actuar 
a ellos. Por, fin llegó la hora del ataque, 
nuestro gran Jefe y camarada Campesino, 
acompañado de nuestro Comisario, se 
dirigen al oficial, le mandan preparar sus 
valientes dinamiteros para salir atacan-
do, pues al salir el primer tanque todos 
ya preparados, nos dirigimos a él y con 
empuje arrollador se logró que cayeran 
éste y sus tripulantes en nuestro poder. 
A continuación una camioneta cargada 
de materiales y con un italianito escon-
dido entre la munición, pues según, pre-
tendía ocultarse para después jugarnos 
alguna de las suyas acostumbradas, pero 
ésto de poco les ha servido, puesto que 
al momento le descubrimos y después de 
varias capeas se decidió entregarle al 
Jefe mayor para que él decidiera su des-
tino. 

No habiendo aún terminado con ésto 
y sin parar de avanzar, nos encontramos 
unas escuadrillas enemigas que, resguar-
dadas en un barranco, defendían aunque 
muy cobardes una ametralladora, ahí 
funcionan nuestras bombas y haciéndoles 
muchas bajas tuvieron que huir el que 
pudo y abandonar todo el armamento, el 
cual consistía en cinco cajas de bombas 
de mano, una ametralladora y un fusil 
ametrallador. 

Continuando su avance estos gloriosos 
dinamiteros se dirigen a  la  izquierda de 
la carretera donde había tres piezas de 
artillería ligera, aunque pronto fueron 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

Camarada: No tires este bo-

letín; una vez que lo leas en-

trégaselo a otro compañero. 

nuestras también, pero ahí perdimos uno 
de nuestros más viejos camaradas: al sar-
gento Blas Fernández, muerto heroica-
mente, como debe morir un hombre que 
siente las injurias a que ha estado some-
tida España, como mueren los campesi-
nos; al morir solo pudo decir dos pala-
bras, dos palabras que para un antifas-
cista son el todo, dos palabras que eran-
estas: Viva la República Española y Vi-
van las Juventudes Socialistas Unificadas. 

Pero aún te quedan, camarada Blas, tus 
camaradas dinamiteros que vengarán tu 
muerte. Te lo prometemos y siempre 
cumplimos la palabra. 

Cirilo GARCIA. 

Tenie 	IrnIM rir--*.os e es a riga da . 

DISCIPLINA Y ORBANIZACION 

Camaradas: Al hablaros de disciplina 
sólo es con el objeto de alentaros para 
que seamos dignas de ntiestra admira-
ción, de otras Brigadas. Que en ellas 
mismas cunda el ejemplo de disciplina, 
que nuestra Brigada marcó desde el pri-
mer día de su organización. 

La disciplina que a nosotros nos marca 
a seguir nuestro querido Jefe, «Campesi-
no», él también la adquirió en el frente 
de Somosierra del camarada Francisco 
Galán. 

El camarada Galán siempre nos acon-
sejaba mucha disciplina y organización. 

Con estas dos cosas y las armas que 
hoy tenemos son lo suficiente para ganar 
la guerra. 

Así, camaradas, no dudemos un sólo 
momento en la disciplina y organización 
que nos marca nuestro héroe «Campetsi-
no» y sigamos su ejemplo; a él se lo 
marcaba Galán, «Campesino» nos lo 
marca a nosotros, sigámosle y obtendre-
mos el triunfo definitivo. 

Obedecer a vuestros Jefes, no replicar 
sus órdenes, obedecer ciegamente las 
órdenes de avance, de despliegues y de 
esta forma evitaremos que en una opera-
ción las hordas fascistas hagan bajas en 
nuestras filas con sus cañones (por estar  

agrupados). En los despliegues es donde 
nosotros podemos tener la certeza, de 
que haciéndolos en la forma que son in-- 
dicados por los Oficiales se llega a la 
victoria de la operación. 

En las operaciones, la disciplina es el 
elemento más temido del enemigo, tanto 
en las guerrillas como en el tiro. En ellas 

hay que tener fe ciega en el mando y 
cuando un Jefe u Oficial, da una orden, 
debe de cumplirse al momento, pues en 
ésto está la victoria de nuestra causa. 

La organización en el tiro, es el arma 
más mortífera; el fuego de fusil por des-
cargas es precisamente en el que todos 
tenéis que ser certeros y. poner el mayor 
entusiasmo posible; el fuego por descar-
gas es precisaMente el que desconcierta 
al enemigo y donde se le rechaza todo 
intento de ataque, para ésto obedecer la 
voz de mando, de vuestros Jefes y Ofi-
ciales♦ 

Camaradas todos: no tener otro lema 
que disciplina y organización, que con 
ésto y nuestro Jefe «Campesino» seguros 
estamos de nuestra victoria. 

Que- sea la I fftrigada Móvil de Cho-
que el ejemplo de la disciplina y orga-
nización ante las demás Brigadas. 

¡VIVA LA 'DISCIPLINA! 

¡VIVA LA ORGANIZACIONI 

¡VIVA NUESTRO JEFE CAMPESINO! 

J. DIAZ. 

Rogamos a todos los cama-

radas de esta Brigada, que 

no olviden el llamamiento 

que se ha hecho por medio 

de este Boletín, para que 

colaboren eñ el mismo. 

Con una disciplina férrea y una fé ciega en el mando, 

obtendremos la ¡¡VICTORIA!! 

qtgies n1 des 
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ATAQUE 

Camaradas, compañeros: compañeros: antes de na-
ta, un•saludo para los antifascistas de Es-
paña y del mundo entero, y un recuerdo 
para aquellos que, en su puesto de lucha, 
han caído bajo la metralla fascista. 

Yo, camaradas, soy uno de tantos que 
componen esta gloriosa Brigada y uno de 
los pocos que quedan de el primer gru-
po con que empezó a luchar y a cubrirse 
de gloria nuestro querido « Campesino» 
y del capitan Moreno otro héroe que ca-
yó como otros muchos, víctima de las ba-
las alemanas, en los últimos combates 
que se han librado en uno de los frentes 
de Madrid; éste era un muchacho que supo 
llegar, desde soldado raso, a lucir-  en su 
pecho las estrellas de capitán; y digo lu-
cirlas, porque tenía derecho a ellas por 
que las ganó como todos debemos ganár-
noslas: luchando; por que ahora no es 
como antiguamente, en el detestable 
ejército burgués, que no eran más que 
capita nes o tenientes los que ellos querían; 
el hijo del marqués de tal, el hijo del ge-
neral cual; en fin que no podía nadie ser 
nada si no tenía mucho dinero. En cam-
bio ahora no interesa si es rico o es pobre; 
lo que interesa a los trabajadores, son 
hombres como el capitán Moreno; hom-
bres que no les importe dar la vida por 
la causa de estos trabajadores humildes 
de nuestro país; hombres como el gran 
guerrillero « Campesino»; y  diría algunos 
más pero no es necesario. • 
El capitan Moreno además de la camara-
dería con que trataba a sus compañeros 
de lucha, tenía una gran táctica guerrera; 
por lo cual era muy eficaz en la lucha. 
Nosotros le vengaremos, como a todo , los 
caídos; y los vengaremos, poniendo en la 
lucha toda nuestra energía y nuestro en-
tusiasmo, con mucha disciplina, esa dis-
ciplina de hierro que siempre han tenido 
los hombres del « Campesino»;  y sobre 
todo, el valor y entereza que tiene nues-
tro querido Comandante, que es el que 
nos ha de llevar a la victoria final. Para 
eso tenemos que imitarle y si es preciso, 
dar cien vidas que tuviéramos por salvar 
a España de las garras de Italia y Ale-
mania. 

.0fra 
En estos momentos en que luchamos 

encarnizadamente, recuerdo las palabras 
que Moreno nos repetía, muchas veces 
y que yo llevo grabadas: «Mirad compa-
ñeros. Si algún día me vierais caer bajo 
la metralla enemiga, no os desaniméis, 
no perdais la serenidad, por que si caigo, 
ha de ser cumpliendo con mi obligación; 
cumpliendo con mi deber; y vosotros 
entonces debéis luchar con más coraje, 
puesto que es preferible morir en una 
trinchera, luchando contra el fascismo, 
que vivir en una contínua explotación. 

Yo lucharé sin descanso hasta que ni 
en España, ni en el mundo entero, quede 
esa planta negra y asquerosa t ue es el 
fascismo. 

Un soldado de la Brigada. 

* * * 

RECUERDOS DE LA LUCHA 

Cuando me enrolé en las milicias del 
glorioso y heroico 5.° Regimiento, y me 
destinaron al frente de Somosierra, re-
cuerdo lo alegre que iba en la camioneta 
con mis nuevos camaradas y hermanos 
de lucha. Entre ellos iba mi amigo inse-
parable. Llegamos por fin al punto de 
destino; allí conocí a nuestro querido je-
fe el «Campesino»; le ví y mi amigo me 
dijo: 

Este es el «Campesino». 
Le atajé y le dije: camarada, yo vengo 

de Madrid y quisiera estar con este ami-
go; nos queremos como hermanos, y lo 
que sea de él que sea de mí. 

Pocos días después herían a mi amigo 
y camarada, y conocía yo a nuestro Jus-
tino Frutos. Era miliciano como yo, pero 
pronto le hicieron sargento por sus mé-
ritos y su buen comportamiento; más 
'tarde por su gran disciplina, le ascendie-
ron a alférez. 

Llcgó el día en que Madrid tenía a sus 
puertas a la barbarie fascista, a esos jefes 
borrachos que, ayudados por Hitler y 
Muásolini, se sublevaron contra su pa-
tria. Nos trajeron a Madrid, pero antes de 
arrancar de donde estábamos, les reco-
mendamos a los que nos fueron a relevar 
que defendieran la Sierra, como la había 
defendido el batallón de el «Campesino». 

Fuímos al sitio por donde el enemigo 
tenía mas empeño por entrar en Madrid, 
donde empleaba todos sus mejores hom-
bres y toda clase de material de guerra 
moderno, pero nosotros con nuestra dis-
ciplina, coraje y arrojo le cortamos el 
paso. ¿Sabéis cómo.? No abandonando 
las trincheras y manteniéndonos firmes 
en nuestras posiciones a pesar de que los 
tanques avanzaban sobre nosotros. En 
el momento de que los tuvimos encima, 
arrojamos las bombas de mano y tuvie-
ron que huír lodos. Caímos algunos ca-
maradas, pero la canalla fascista no logró 
su propósito. En el Hospital donde me 
llevaron herido encontré algunos camara-
das de mi batallón y juntos todos recor-
damos los últimos momentos de aquél 
combate, y pensando en la suerte que 
correrían aquellos compañeros, que toda-
vía quedaban allí combatiendo alegre-
mente, y nuestro valiente capitán Justino 
Frutos, a quien toda la Compañía lo 
quiere más que a un hermano, porque de 
él ha salido nuestra disciplina, y tampo-
co hay que dejar atrás a nuestro Comi-
sario de Compañía, del cuál mas tarde 
os hablaré. 

11VIVA EL EJERCITO POPULAR!! 

iiVIVAN SUS BRAVOS SOLDADOS!! 

Angel PUEBLA. 

Soldado—clo—seta—Bsigalia. 

* * * 

¿CÓMO HAY QUE LLAMARLES? 

Nuestros valientes soldados, acatando 
las órdenes superiores, luchando disci- 
plinadamente y con heroísmo, resistien-
do sin retroceder ni un sólo paso y ata-
cando con bravura consiguen palmo a 
palmo la tierra que nos pertenece. Con 
su sangre riegan las horas felices del fu-
turo. Su única ambiCión es GANAR LA 
GUERRA. ¡Cuantas penalidades, cuantas,  
heroicidades, cuantas alegrías disfrutan 
a diario nuestros combatientes! Sí, dis-
frutan porque se sienten orgullosos def 
deber que cumplen. A ESTOS ANTI- 

VISADO POR LA CENSURA 
IMP. DE LA MUDADA: MADRID. 

■■■ 

Todo soldado de nuestra Brigada, debe ser un 

perfecto militar. 
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FELISA y ROSARIO. 

* * * 

A L ATAQUE 

FASCISTAS SE LES LLAMA: EL 
EJERCITO DEL PUEBLO. 

A los que en retaguardia organizan, 
dirigen y controlan, la industria que .va 
en beneficio de la guerra; a, los que se 
encargan de regular y abastecer la reta-
guardia y el frente, labor meritoria y 
necesaria para precipitar la victoria se 
LES LLAMA COMITES. 

A los que no hacen nada que vaya en 
beneficio de la guerra; a los que discuten 
la marcha de las operaciones por la pren-
sa; a los que crean el pesimismo hacien-
do vetustos, comentarios; a. los que ol-
vidando la sangre que a raudales se 
vierte, se dedican a los mayores lúgu-
brios; a los que emplean su tiempo-en 
cosas superfluas que no están encamina-
das a ganar la guerra, creando el enchu-
fismo; a los que por sus ascensos o he-
roicidades se vanaglorian bastante y 
creen que lo han hecho todo...;•a los que 
hacen uso del despotismo creando una 

- nueva burguesía... A ESTOS ¿COMO 
HAY QUE LLAMARLES? 

P. NIETO. 

* * * 

La marcha de Rostro querido 
camarada Manida 

Muy apenados nos lía dejado este gran 
camarada .que, reclamado para hacer un 
servicio según él más importante que el 
que aquí venía realizando, se ha separado 
de nosotros. Todos conociáis a Marquina 
y-sabiáis su gran actividad, su entusias-
mo a través de lecciones y charlas. 

Nos han llevado a un camarada muy 
dificil de hallar otro igual. Desde un prin-
cipio, unido 'a, « Campesino», con el cargo 
de comisario, ha trabajado sin descanso 
y. sin desmayar nunca, en la organización 
de uno y otro Batallón hasta, obtener la 
formación de la Brigada. ,El, ha sido el 
inseparable de.« Campesino» en situacio-
nes dificiles y trabajos y él ha sidoiel, que 
nos ha inculcado como ya decimos ante-
riormente sus conocimientos militares y 
órdenes que diariamente hacía. 

Nos ha dejado un grato recuerdo y con-
tinuamos haciéndonos la idea de que está  

con nosotros y cumpliremos exactamen-
te igual que hasta ahora lo hemos hecho, 
siempre pensando que a nuestro jefe y 
una gran parte a él, debemos la admira-
ción que hemos despeilado eniotras,pri-
gadas, por nuestra ejemplar disciplina 
unida a  la organización y, entusiasmo que 
existe en la misma. 

Aunque corporalmente se ha separado 
de la Brigada ha• prometido velar POR 
NOSOTROS continuamente y temlremos 
un rato de satisfacción y orgullo de pen-
sar que hemos tenido a nuestro lado un 
luchador como Marquina. 

Nosolas, llevadas de la admiración a 
la vez que el cariño que sentimos por este 
camarada, por el mucho tiempo que le 
hemos tratado y por siempre haberle co-
nocido tan buen luchador, nos dirigimos 
por estas líneas tan toscamente escritas 
para expresar nuestro agradecimiento a 
este buen camarada y al mismo tiempo 
nuestro gran pesar por la inesperada mar-
cha de este viejo revolucionario, V. Mar- 
quina. 	• 	, 

Son ya ocho ,meses los qua ha luchado 
a nuestro lado, ocho meses que más que 
un jefe ha sido un padre que nos ha en-
señado uno por uno a tener una disciplina 
férrea y una organización insuperable, 
ejemplo y prueba de lo cual es la La Bri-
gada álóvil de Choque, del «  Campesino» 
que es hoy una de las Brigadadas mode-
lo con que cuenta • el gran Ejército del 
Pueblo. 

Sirvan estas breves líneas como testi-
monio•a la admiración que sentimos por 
este inolvidable camarada, a. quien desde 
este editorial le enviamos el más cordial 
saludo. 

A la ' Brigada Móvil de Choque 

que lucha por la causa del pueblo 

A tí Brigada triunfante 
con cariño verdadero, 
voy mi Musa a dedicarte 
y al mismo tiempo •a ofrendarte 
mi homenaje. más sincero. 

Tú, la que todo lo puede,  

tú, la de gloriosas gestas 
la que nunca retrocede 
y la que siempre está alerta. 

La que en sangrientas batallas 
dá su sangre generosa 
y nunca obstáculos halla, 
para aplastar la canalla 
de esa «gentuza» facciosa. 

La que vá en yunque guerrero 
forjando su porvenir, 
la de corazón de acero,. 
la que dá ejemplo primero 
y luego sabe morir. 
' Serás la que encauce a España 

por su nuevo derrotero, 
terminando sus hazañas 
con el burgués sin entrañas 
que abusó del jornalero. 

Se acabó la tiranía 
y los ínfimos saláríos, 
no habrá más «amo» que explote 
ni habrá diez «reales» diarios, 
ni patronos que esclavicen 
ni déspotas sanguinarios. 

¡Hijos de humildes obreros! 
¡Juventudes. proletarias! 
campesinos y braceros 
uníos contra la infamia, 
de los que por su interés 
traicionaron a su patria, 
de los que van escudados 
por la doctrina cristiana 
y al amparo de la misma 
hoy nuestra sangre derraman. 

¿Qué• les importa las vidas 
que cobardes arrebatan 
por conquistar sus anhelos 
y satisfacer sus ansias? 

Pero ellos nunca pensaron 
en esa Brigada brava, 
en esos pechos que al grito 
de canciones proletarias, 
avanzan.cual huracán 
y destruyen sus mesnadas, 
gritando: , ¡ ¡NO PASARAN!! 
mientras quede un camarada. 

Gonzalo JIMENEZ. 

(Campesino Póelii, —drITSJ1757r. de Chinchón) 

Ante el empuje de nuestra Brigada, no hay Divisiones 

invasoras que nos resistan. Ocie vengan más italianos!! 
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